
IKAUGURACION DEL
CUR50 UNIVERSITARIO

"La Universitlad, piedra clave en
el proceso educativo nacional"

"Debemos procurar el acceso a ella de todos los jóvenes españoles
con capacidad y vocación", dice el Ministro Dr. Villar Palasí

En 1a inauguración del Curso Universitario 1968-69, celebrado el 14 de oc-
tubre en el Paraninfo de San Bernardo, con asistencia de los Rectores de
las Universidades de Madrid, Dres. Botella y Sánchez Agesta y claustros res-
pectivos, el Mínístro de Educación y Ciencia, Dr. Vitlar Palasí, pronunció
el siguiente discurso :

Excmos. y Magníficos Rectores, Juntu de Gobierno, Claustro y alum-

nos, señoras y señores:

A COJO en compromiso fiel y fecundo las palabras de Vuestro Rector,
que nos invita a que, con serenidad, pulso firrne y sin sosiego^^, pro-

sigamos por el camino de reformas profundas de nuestras Universidades.
Pocas ocasiones tan prapicias tenemos en nuestro diaria quehacer, co-

m^ esta de apertura de un nuevo curso académico, para exponer ante la
Universidad y para la s.ociedad entera lo que tenemos entre manos y que
constituye objeto principal de nuestras preocupaciones y desvelos. En este
acto quisiera que mis palabras fueran, todo a la vez, meditación síncera
de ideas, autocrítica e indicadores de ohjetivos a alcanzar.

LA SOCIEDAD Y LOS PROBLEMAS EDUCACIONALES

Sé muy bien, y tod'os mcís que p^ercibirlo lo sentimos profundame^nte,
que nuestra sociedad se encuentra f uertemente sensibilizada ante los pro-

blemas educacionales. Tada ella, sin distinción de clases ni estamentos,

está vivamente inquieta por encontrar respuestas sosegantes a la forma y

estructuras de la educación del hambre actual. Pero mús que nadie, vos-

otros Profesores y alumnos, vivís estas preocupaciones y las mostráis en
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cada uno de vuestros actos, tratando de dar soluciones, en la medida de

vuestras pasibilidades, a tan graves y profundos problemas. A todos, la

sociedud, claustros y alumnos, os agradezco la nobleza de vuestras inquie-

tudes y ya desde ahora os digo que necesito de vuestro esfuerzo y de
vuestras sugerencias.

Porque nuestro propósit^ no queda sólo en resalver todas aquellas in-

cidencias y cuestiones burocráticas que hagan ntás cómoda la superviven-

cia de un sistema educativo. Cuando la sociedad tan unánimemente se es-

tremece, se preocupa o se desalienta ante tantas y tantas respuestas de nues-

tras estructuras docentes actuales; cuando los propias claustras advierten

cómo los instrumentos que pueden utilizar son en mucho-. casos inefica-

ces para la realización de los objetivvs educacicnales, que les están en-

comendados; cuando los mismos alumnos sienten en multitud de ocasiones

una sensación de vacío per^ona^; cuando sociedad, claustro y alumnus, tan

en común, poseen actitudes, viven preocupaciones paralelas y se esfuer-

zan por encontrar horizontes, no se trata de cuestiones o incidencias ad-

ministrativas, sino de algo más praf undo; del sentido actual del sistema
educacional. Tratamos, por ello, de enfrentarnos y hacer que la sociedad

se encare con el tema total de la educación. Es muy cierto que planteado

así el objeto de nuestras preocupaciones, sobrepase las posibilidades de

un hombre e incluso de un equipo, pero segura que todos, sociedad,

claustros, alumnos y equipos directivos de la política de educación, si so-

mos capaces de tomar conciencia del problema, podremos no ya plantearla

en sus términas precisos, sino que paulatina y esforzadamente ir dando

las respuestas y las soluciones que convienen a la educación y formación

del hombre de hay, ya sea em cuanto persona abocada al mundo del tra-
bajo, al profesional o al científico.

Nuestro prapósito, pues, es el de enfrentarnos y hacer que la sociedad

se enfrente con el sentido del sistema educativn, para tratar de encontrar

el que convenga al humanismo tan peculiar del hombre actual. Y tengo

especial interés en mostraros este propósito aquí, con motivo de la aper-

tura del nuevv curso académico en las Universidades españolas, porque,

como muy bien sabéis vosotros y así lo habéis manifestado en multitud

de ocasiones, la Unzversidad misma no puede hallar re.cpuesta a sus

inquietudes, encontrar sus estructuras adecuadas, f uera y como abstraída

de la tvtalidad del sistema educacional, sino que, por el contraria, está
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inmersa en el propio sis.tema educativo, suf re y padece rnás que ninguna

otra parte del sistema educativo los defectos y desajustes que tenga éste

en cualquiera de sus grado^s y, al transmitir, conro alnrcr mater, los im-

pulsos y el hálito de su espíritu al conjunto del proceso edueativa, trans^

fiere, al mísmo tiempo, sus quiebras y cuerpos muertos.

EL SISTEMA EDUCATIVO

El sistema educativo debe entenderse como un proceso continuo que

abarque en estrecha coordinación todos los grados y clases de enseñanza,

como un proceso que va desde el primer despertar de la personalidad del

niño, hasta dejar a éste, hecho ya hornbre, produciendo los valores de que

sea capaz en el trabajo, en la profesión, v en la ciencia. Todavía más, el pro-

ceso educativo debe llevarnos a considerar la necesidad de reentrenamiento

de las adultos, para que su actuación en la sociedad obedezca siempre al

natural impulso de desarrollo y perfeccionamiento de la perso^zalidad hu-

mana. Pero este proceso que considera la igualdud de los hombres no

debe ser, sin embargo, unitaria y monolítico, sino que, de acuerdo con la

inmensa gama de aptitudes. personales, debe abrir un abanica opcional para

que no solamente atienda la capacidad comúrr de perfeccionamiento, sino

tarnbién a los valores que a cada uno de los hombres caracterizan para

que pueda afir,nar así su propia perscrnalidad individual.

LA UNIVERSIDAD, PIEZA CLAVE

En el proceso educativo nacional la Universidad es pieza clave, aun-
que no sea todo él. Es pieza clave, pr,^rque debe considerarse la Universi-

dad como término hacia el cuul se orienta todo el sistema educacional,
sin perder de vista las conexiones y los trasvases que, a lo largo del pro-
ceso, deben comunicarse con la vida real de la sociedad; porque la Uni-
versidad debe caoperar de manera muy activa en la formación de los

educadores; porque la Universidad es el instrumento avizor más adecuado
del futuro, de los caminos por donde va a ir el desarrolla de la ciencia,

y, por tanto, de las necesidades del hornhre del mañana. Precisamente por
la situación tan especial que la Universidad tiene en el sistema educativo,
la respansabilidad que se recaba a nuestra mayor Institución docente res-

pecto de to^do el conjunto es notoriamente importante.
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Aspiro, pues, a que una de las ideas fuerza que, con rnotivo de este

acto, quede firmemente enraizada entpe nosotros fuera la necesidad de

enfrentarnos seria y conscientemente con ln totalidad del sistema educativo

español. Sería una lástima que tarea colectiva tan hermosa no despertase

ni fe, ni esperanza. Pues salamente así podremos dar respuesta a las cues-

tianes que sobre la Universidad se nas presentan y solamente así también,

podremos entrar por la vía de un desarrollo, verdaderamente revoluciona-

rio, de nuestro pueblo, ya que no son las estructuras económicas y sociales

las que condicionan el valor de un sistema educativo, sino que, por el

contraria, son los valores educacionales, es el hombre mismo, que hacen

seguir tras de sí a las, estructuras ecanómicas y sociales.

A que este desarrollo de los hombres y de m^estro pueblo sea armónico

debe atender el sistema educutivo. Porque tratamos de perfeccionar a los

hombres reales y concretas, con sus propias peculiaridades con ^-us de-

cisiones e indecisiones, que despiertan en ellas el sentidn de su íntima

responsabilidad en^ su propia educación, es por lo que el sisZema educa-

tivo debe estar imbuída de constante permeabilidad, para no obligar a

moverse en esquemas rígidos, cárceles de valores personales, sino para

facilitarles dar una respuesta personal y libre a las. Ilamadas de la saciedad

de acuerdo can su más prof unda vocación.

HACIA LA UNIVERSIDAD QUE NUESTRO TIEMPO EXIGE

Creo que no es ahora el mamento de las promesas, ni el de dar cuenta

de lo ya hecho. Lo primero, porque comprenda es difícil hoy para el uni-

versitario recobrar la fe y la esperanza. Lo segundo porque es a mi jui'cio

aún muy paco lo realizado, pera sí deseo deciros que toda obedece a un

mismo plan y se encuentra encuadrado dentra de un misma marco, cuyo

sentido acabamos de explicar de manera muy somera.

Fue necesario el Decreto-ley del pasado 6 de junio para romper, aun-

que fuera en vía excepcional, con las férreas trabas jurídico-administrati-

vas, que atenazaban la necesaria agilidad que debe reconocerse a tada

sociedad, para canstituir las Universidades que según los, tiempas le co-

rresponden. Con él, camo habéis advertido, se ha iniciado la ruptura con

la Universidad burocrática, que, par las funciones administrativas que

debería cumplir, estaba sujeta a una planificación y división territorial se-



LA UNiVERSIDAD,PIEDRA CLAVF. EN EL PROCESO EDUCATiVO II^1

mejante a los organisrnos. de la Administrución Civil del Estado.; cuanda

la formación de profesionales y el más alto cultiva de ]a investigacidn y

de la ciencia debe responder más al libre y zzatural pulso de la sociedad,

qtze al esquematismo de los expedientes administrativos.

No salamente hemos tratado de crear aquellas Universidades que en-

tendemos necesita el país, y allí donde son necesarias, sino de dotarlas

en sus organismos de ga^bierno de más agilidad, de más responsabilidad

y de más autonamía. ,Pero al mismo tiempo el Decreto-ley obligaba al Go^

bierno a considerar y ejecutar una política financiera que hiciera posible

la puesta en marcha de estos prapósitos.

A estas medidas de financiación excepcionales ha dada también una

respuesta excepcional la sa^ciedad españoda y algunos de vosotros, claus-

trales, me consta, habéis dispuesto del exiguo ahorro que es dado obtener

a un catedrática para ayudar al Gabierna en esta política financiera. Por

todo ello debe daros las gracias y congratularme de que haya respuestas

tales.

Le siguieron el Decreto sabre régimen de dedicacidn del profesarado

en el que se apuntan nuevas formas de retribución al profesorado. Cual-

quier sacrificio en este sentido par purte de la sociedad, le res.ultará alta-

mente compensado, puesto que a través de la mejar formación de nuestros

alumnos la sociedad dispondrá de savia más fértil.

En este sentido de la preocupación por el profesorado, hemos iniciado,

coma sabéis, una política de ayuda a los jóvenes investigadores en el con-

vencimiento de que, si cantinuamos con nuestros esfuerzos, constituirán un

valioso material de la Universidad que todos pretendemos conseguir.

El reciente Decreta de Patranatos universitarios trata de afirmar la

autonomía universitaria de la que todos somos partidarios. Si la Univer-

sidad, como sostiene nuestra vieja Ley de Ordenación Universitaria, hoy

sujeta a revisión profunda, es una Corporacíón social, su autonomía debe

estar encuadrada en el tado armónico de la sociedad a la que sirve. Po^r

ello los nuevos Patronatos Universitarios están mirando a la sociedad en

que se encuadra cada una de las Universidades, a su munda profesional,

a las raíces de las que surgen can la representación de los que ella de

alguna manera formó y a los que ella misma conforma, mediante la re-

presentación de sus alumnos. Sabemos muy bie^z^ los universitarios que la

autonomía de nuestra alma mater no significa ruptura y alejamiento de
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la sociedad en la que se encuadra, sino, ntás hien, estrechn unión y pro-

funda responsabilidad ante esta mistraa sociedad.

Con el establecimiento de las becas-salario intentamos incorporar en

nuestras Universidades al mayor número de alumnos posióles que, pose-

yendo el tesaro del talento y la preparación adecuada, no dispongan de

los medios necesarios e, incluso, tuviesen ellos o sus familiares necesidad

de su trabajo personal. No nos satisface el número que hemos podido

convocur y algunas. de las restricciones que nos hemos visto obligados a

tomar en razón a las disponibilidades económicas que han estada a nues-

tro alcance, pero es un paso al que deben seguirle otros muchos para re-

correr el larga camino que nos conduzca a que la Universidad sea patri-

monio de todos aquellos que pose^endo las capacidades intelectuales ne-

cesarias quieran acceder a ellas.

El Decreto de Asociaciones de Estudiantes, por tíltimo, no es más que

el marco jurídico elemental dentro del cual puedan encontrar satisfacción

los deseos asociativos de los estudiantes y organizar elementalmente, por

otro lado, un régimen de representación que sea a la vez cauce de parti-

cipación de los estudiantes. en las respansabilidades universitarias. Como

ocurre con otras medidas, ésta ha sida necesario establecerla hasta tanto

los propios estudiarttes propongan su mejora, para impedir que se produzca

un vacío que llevara al desaliento a nuestros estudiantes r^ no les permi-

tiese estar presentes en los muchos trabajos que tenemas entre manos.

PROPOSITOS Y METAS

Sé que muchas de las ideas pt^estas en práctica son poco novedosas,

pues en buena parte constitu^en patrimonio común de los que se vienen

preocupando por nuestra Universidad desde hace tiempo. Precisamente

en esta confianza es camo las he tamado^ a falta incluso de una const^lta

consciente. Y, también en e^.ta confianza espero que entendáis que son

medidas y esfuerzos para todas las Universidades, sin distirtción en sus

años de existencia o en Za novedad de su nacimiento. Si en alguna oca-

sión pudiera parecer lo contrario se debe a las trabas burocráticas que

uún perduran y que tenemos. todo^s que esforzarnos en remontar, como

nos estamos esforzando en que dejen de existir también en el curriculum

educacional de nuestros jóvenes. Debemos ir a procurar el acceso a nuestra
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Universidad para todos los jóvenes españoles con tal de que tengan los

únicos y exclusivos. requisitos de capacidad intelectual suficiente y la vo-
caciótz necesaria. En el arden docente deberemos evit^rr cualquier ob,r-

túculo para cuya superación sea mús conveniente un entrenamiento gim-

nástico que la formación personal y cultural necesaria a la nueva etapa

de sus estudios. Ello supone evitar al conjunto de los alwnnos cualquier

estrangulamiento en el acceso a la Universidad y producir su entrada de

manera suave, natural y consciente.

Pero al mismo tiempo debemos dispaner de unas Universidades, Facul-

tades, Institutos o Departamentos Universitarios, que no produzcan en los

estudiantes la sensación de desaliento y frustración al dejarlas para incor-

porarse a la vida cotidiana de las profesiones, que han debido ser apren-

didas en nuestras aulas. Para ella se necesita que las Instituciones univer-

sitarias estén atentas a los cambios tecnológicos y a las mutaciones que

éstos producen en las profesiones; que estén despiertas ante el fenómeno

tan común de una sociedad en desarrollo y de caminar tan rápido como

la de nuestros días, creattdo nuevas profesiones a las que debe atender

nuestra alma mater. Yo sé, y es profunda razón de esperanza, que las

profesores covz que contamos en una gran mayoría, son conscientes y al

mismo tiempo impulsan estos cambios tecnológicos y, de manera particular,

a ellos se debe la formación de nuevos y meritorios pro¢esionales. Pero

es la organización de la propia Universidad, lo que les impide atender

de una manera corporativa a estas imperio^sas necesidades, cuya desaten-

ción causa tantos perjuicios a nuestros alumnos, no ya sólo en el orden

rnaterial sino tarnbién en los ámbitos vitales más, íntimas.

En este mismo orden de cosas que trata de hacer a un tiempo a nues-

tras Instituciones docentes medio de preparación profesio^nal y de cultivo

responsable y libre de la personalidad de nuestros estudiantes, habría que

considerar la conveniencia de que nuestras Facultades universitarias se dis-

tinguieran mús que por la rigidez de sus cuadros y planes de estudio, por

lu permeabilidad de los mismos y de las diversas Facultades entre sí. Abrir

así el tesoro cultural que cada una de las Facultades universitarias encie-

rra, significaría no ,t/a sólo dar la oportunidad del enriquecimiento cultu-
ral de los estudiantes, sino también tener siempre dispuestos los instru-

nzentos necesarios. para atender las diversas facetas con que a lo largo de

los años son requeridas las profesinnes universitarias.

TNti[ÑANZ.A MF.i11A.--2
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No quisiera que con estas palabras mías pudiera interpretarse que la

Universidad de que tratamos estrí zínicamertte ordenadu a la farmación de

hombres. y de profesionales, sino que, precisarnente parque la Universidad

debe mirar hacia el futuro tattto en su tctrea educativa como en la de

formación de profesionales, y porque en las simbiosis que ella canforma

con la sociedad, es y debe ser patrimonio suya ineludible el desarrollo y

el fomento de la ciencia a través de la tarea investigadora.

Es mucho lo que nos queda por hacer y estvy seguro de que en tema

tal no podremas dar satisfacción a torios, porque no existe hoy en el re-

clnta universitario un consenso, sino una confrontación de intereses, pro-

fesores, alumnos, padres, etc. En esta tarea de consideración de todo el

sistema educativo y de la Universidad misma, como parte de dichos siste-
mas, tengo la conciencia clara de que no soy más, ,y el propia Ministerio

que regenta no es otra cosa, que una pieza también del sistema educativo.

Si ciertamente recaen sabre mí graves responsabilidudes, no por ella estáis

claustrales y alumnos, está la svciedad, exenta de ellas. Todos debéis par-

ticipar, aunque a veces tengo la sensación de que estoy solo, y tendréis

los cauces de participación para esta tarea de construcción universitaria,

al mismo tiempo que se les negarán a aquellos que no quieran otra cosa

que la destrucción.

Nos espera un curso duro, y no me engaño en cuanta a esto. Pero con

tvdo, esta batalla hay que darla por encima de los acontecimientos coti-

dianos. Porque la refarma universitaria no consiste en ir a remolque de

la anécdota diaria.

Es sólo un difícil conjunto de comprensión, entusiasmo, paciencia y

tenacidad, en su máximo grada, lo que nos podrá permitir volver a un

camino fértil, frente a la incomprensión, la ato^nía, la impaciencia y el de-
saliento, aunque es fácil ver cuán duro es mantener los nervios y la mente

tensa sín romperse. Se ha dicho que u^:a svlu gata de sudor en nuestra

obra de enseñunza fecundiza más tierra que arro.yos de sangre en las ba-

tallas. Lo difícil no está en formular Ivs principias, que deben mejorar

nuestro sistema educativo. Ni se puede reformar la Universidad a golpe

de disposicianes legales sóla. Lo difícil es aplicarlas y ésta es ya -que-
ridos colegas- vuestra tarea.


